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suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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AVENIDA AGRACIADA Vista tomada desde su conjunción con la Avenida 18 de Julio, permite 
(Vista aérea de Juan Caruso) apreciar la elevada edificación moderna de esta importante vía 


DEBERREGE HL DURAZNO EMBRUJADO 
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amigo, no es pa mi pico: j y y : 
es Ñ i , Nigio 
Projundidá, no me ¿ ose Mon 


otros... Minenmiy fruncido. Pero conozco El aparcero de la mesa ya estaba con rubia y la negra, ambas comenzaron a cla. La miró bien 
ne esaloed algo... ¡A ver, Una mataca que parecía orangután. varle y j irse en 

A e SO —Ya juí, amigo, y le agradezco el con- suspiros. Fue algo insólito. Prenda que le hombre. 
o ho rm chupadas cod pr no Eo eS la liga. Pero aparecía cier manchada era motivo de 
a z que llevarle un durazno... arrime negra. 

Gieno: un amigo tenía que andaba Por — ¡Durazno! ¿Pa qué durazno? pa esa i 
hasta —No sé; pero tengo que conseguir un esa bombacha pa remendártela; no te pue- y descúlpeme si le 
él iba e de Pf ande duramo... do ver rotoso, tan gúen mozo como sos. tarle. Pero tengo que desembuchar dal 
en él vivía una china a a Entonces terció el carretillero Silva que En la cocina, la rubia se multiplicaba pa- que si no lo desembucho. .. il 
gaba ni compuesto cor de a e ml allí había llegado de paso: ra darle lo mejor. Cuando en el plato del —Pero... ¡qué va a faltarme, si Í 
le a s E ; Si quién — ¿Precisa duraznos? Yo voy pal pueblo desdichado caía el más encorpado caracú,  €s como de la Casa! > , 
le 20pló => encia de Mama Sica, Aní y Pasao mañana estoy de gúelta. ¿Cuántos el más radiante choclo o el boniato más — Muchas gracias, doña Isolina. 
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Jué y ella le dio un algo pa que se lo hi ; ¡ custión ue yo, siempre AN NM 
s x quiere que le traiga? dulce, los otros protestaban por aquello que no... la es q si mó l 

oy - Se las arregló con una pardita — Una docena; y cóbreme lo que quiera. ya iba siendo sistemático. Y Floricia es- jos y con mucho respeto, anduve enam NI 
que el mesmo rancho vivía. . Dos o Tres días después, durazno en mano, cayó tallaba: de usté, doña Isolina... desculpe. 1 


que ella e ponía e una Basada, ya él vido a lo de Mama Sica. Y al otro pudo entre- — ¡Cállense, cascarrientos! ¡Se han pues- — Y yo que no lo supe nunca, si AREN 
Seis años Pa por allen ce: hace gar el trabajo pedido por Isolina. Esta tuvo to muy delicaos; debían de comer en batea! habido respeto mismo! ? 
pc e a Y viven muy como un deslumbramiento al verlo: Al principio aceptó estas ventajas el hom- — Sí señora. Lo que tampoco aca 
— ¿Cuánto hay de > pa — Ah, Eberildo, usted es un brujo! bre. Cuando iba a la pulpería iba jarifo, que cuasi hago un barro como pa doci Lol 
EA a Plante todo esto a su acicalado, enfundado en una muy bien plan- mil ladrillos... 


Sica? * 
pe 1 P , ; colorado va a ser un festejo! chada camisa, limpias las botas, terso el pa- — ¡No diga! 

a e a > El hombre había quedado abollado con ñuelo: un figurín. Por otro lado se veía gor. —Sí señora. Por ande ha de ver AN 
e de Su Dii su durazno en la diestra. do y relumbroso, pues la dieta en que lo una mañana en lo de Carrasco, basta / 

A o o a durazno, Eberildo? a. pue fubia no la desdeñaría Sancho Pan-  adobao, seguí un mai consejo. Me jul lag) | 
que volvería a almorzar; salió, acomodó el —Se lo truje de la pulpería... . pa usté, za. Pero es el caso que en cualquier re- lo de Mama Sica, la curandera. Y ella MA |'! 
caballo y entró al corredor. Tres horas des- niña... peluz en que la negra lo encontraba solo dio un durazno con una brujería pa hi Mis 
A Ó allí de muevo. El sudor y la —Pero... bueno, démelo. Y muchas se le arrimaba como gata en celo, se le pe- a usté conmigo... Pero me engañó la vi || ' 
tierra del camino le habían rayado el rostro gracias... gaba... y la negra no era Isolina. Con ja. ¿Se acuerda del durazno? 
pia pardos, parecía indio en En el dormitorio de Isolina, sobre un Floricia el asunto era más serio. Una vez Isolina cayó en una breve € 

— ¡A ver, Carrasco, una doble! mueble, quedó el durazno. Y allí estaba que los peones salieron al trabajo y él Luego habló: Ñ E 
o ir , cuando a] anochecer entró la negra Tunica quedó solo en el galpón cortando unos tien- — Me acuerdo, sí... ¿Pero quién se y 
O Díaz a arreglar el cuarto. Vio el durazno tos para un pedido urgente, le cayó como  mió aquel durazno?” Xx h 
(y se dirigió a Isolina: un tifón y anduvieron por el suelo, más Floricia había muerto de un ataque cil 
> ó —Le está chorreando el mueble, niña, en lucha romana que en escarceo amoroso. cía diez años. Pero allí estaba la negra My 
. reditiéndose de maduro. La rubia lo mordió todo, lo arañó, pues nica que alzó la voz en un grito: : 
oo a — Y... comételo vos. estaba ica, y él salió galpón afuera — ¡Ahijuna! ¡Qué te va a engañar la AAN AA 


MODERNOS PL ACARES, 


now PARA COCINAS mo... $ 
, “JISSA" $ — nía un cuerpo de airosas líneas, ojos retin- ron enterando de aquellas pasiones desata- — ¡Que entre ella y nos Ñ 
$ tos, grandes pero la nariz aplastada y das y Eberildo no tenía otra salida que durazno aquél! ¡Mire niña si a usté le MENS 
; una jeta enorme le guardaban el cuerpo. sentarse solo, lejos, y pasarse horas rascán- por comérselo, a estas horas taba Y | 
4 Sólo cuando la negra reía esfumaba algo dose la cabeza y murmurando: tando mesa y cama con este giey que A 
/ la imponente fealdad de tal jeta ante la —+Pero, amigo... ¿por dónde les habrá revolvió los sesos a nosotras! ¡Con la y ¿yl 
; albura y perfección maravillosa de sus dien- dentrao mandinga a esos basiliscos? del durazno cada una de nosotras pasó AN 
0 tes. La rubia era algo serio. Tendría trein- Además, una gran amargura iba pesando que pasó; de usté habérselo engullido t 2 
; ta y pico de abriles, más bien dicho agos- sobre él. Lo del durazno había sido fanta- hubiera andao a los saltos como cabra ) 
0 de este perdulario! 
4 


tos. Era una de las cocineras de la estan. sía. A lo mejor aquel amigazo de la pul- X | 
reia EN cia. Petisa, pecosa, revuelto el pelo que ja-  pería trabajaba a medias con la bruja y Entonces a Isolina le dio un ataque NA 
AS BUENAS Ep ( . , anda a, 


más A risa, 
CASAS DEL labra mal sonante. Pues bien: entre estos La crisis se produjo aquella lluviosa tar- Dicen 


q 
dos seres vino a caer Eberildo Fonseca, por de de enero. El vaho de la tierra caliente, pago de Duarte... 
o A meterse en camisa de más de once varas, la quietud de la casa... En la baranda es. José MONEGAL € 
o. E a noia. JAMAL ISSA que fue el pretender hacer suya a Isolina taba Tunica pegando un botón en el saco (Dibujo del autor Bro A 
4 con la virtud satánica de un durazno, pues de Eberildo. En mala hora pasó por allí d 3 
0 pocos días después de comido éste por la la rubia, recién salida de una borrascosa (Especial para EL DIA) 
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gronio y Sevilla del Oro. 
En el siglo XVI asimismo, a ¿ye 


ga realiza la exploración del 

Amazonas, siguiendo las but e 2 - 
funda la cuudad de Borja a orillas del el 
rañón, pide y obtiene la colaboración: +' 1! 
misiones jesuítas que, como se sabe, / ; 


colonias portuguesas, y con las fronteras 3" ».. 
la Audiencia de Charcas en el río Yahir” >» 
Descubren nuevos derroteros y estable 4 
la salida desde el Amazonas a Quito pu0”' 
el Napo y el Pastaza. y 

En este ámbito territorial de la Im! 
quiteña, se organizan las gobernaciones sy 10)" 
Sucumbios, Quijos, Macas, Y agua e q a PP 
Jaén y Mainas. 


LEER DESCUBRIMIEN TO DEL AMAZON 


nas se ha divagado últimamente en el mino descubrir. El descubrimiento puede la empresa de nuevos descubrimi 


. , segregándola defini 
ha con evidente error geográfico carece de porque nu crea ins Misiones de los Jesuitas que se expan. mente del Virreynato del Perú, y en 
e histórico, que la expedición descubri- nada estable ni prolonga su virtualidad dieron por la Amaronía hasta los límites el curso de este siglo la Gobernación 
dora de aquel río se organizó en Quito, en la Historia...” 1 i 


. misiones de los uítas Ge 

vocatorias o certámenes históricos y ar- de que un descubrimiento si no fiscanos de Quito en el Caquetá y el Putu. Mainas, de los o 

tículos de ocasión de las “expediciones es continuado por otros, “carece de trascen- mayo. En esta época, por la sy- franciscanos en JOS, viven y prospera =*" 
£cuatorianas” que descubrieron el Ama- ncia porque no crea nada estable ni pro. plevación de los Encabellados de Quijos, elos auxilios de todo orden, de la Ay Pe 
1 zonas Hay en todo ello curioso y pinto- longa su virtualidad en la Historia”, habrian los legos franciscanos Domingo Briera y diencia de Quito. ; 

resco Smo, y vale la pena acla- sido aplicables al descubrimiento de Orella. Anárés de Toledo resolvieron recorrer en Afirma el doctor Porras ps e area 
; rarlo La primera actaración que cabe os, si en los siglos XVL XVE y XVIL la huída para salvarse, el Napo y el Ama, después del paso de Orellana por el A 

hacer es sobre el concepto mismo del tér. no hubiese intervenido Quito, no Lima, en sonas y llegaron a Pará, hoy ciudad bra. zonas, “siguió descubriéndose, desde el P, po A pas y 
f y por el Perú no en ' 

en 
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tu, lea yen Cédulas Reales, que refiriéndose a vida desde Quito, sin embargo de la nueva Ponto de aaa 


'm Amazonas, ivi dice: 
le. A - : gato de Bolivia, que z 
(0,1, neyendo el Cabildo de esta ciudad con “Vengo en que se agregue: la Inten- 


A : : : dencia de Puno con todo su territorio al 

40 “e Y culto historiador ignoraba 

O Plantas” demandas a Da a la Virremato del Perú, en los ramos de po- 

o, ga Audiencia y Presidencia de Quito A A A 
A : 2 , a encia Cuzco. 

Mn ¡An sustitución de denominación efec- En la Cédula de 1802 no hay referencia 


, aíbbio bi or al territorio. Así lo reconcció el Gobierno 
ce ro idad. histórica el birmózrac del Perú; y por el hecho de la ingeponden- 
el a cia del dominio español, la Cédula de 1802, 


iompieza en la primera década del siglo Cédula de 1802 ej sentido de segregación 
¿M2 K, en 1802, siete años antes de la pro- territorial, interpretación que ha sido con- 
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mente, el Virreynato del Perú, cuyo terri- 
torio se demarcaba por los límites de la 
Audiencia de Lima, no tenía un palmo de 
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ia y no su territorio, por lo que se es- tierra en el Amazonas. 
2: ableció un Obispado en Mainas. La Cédula 
La] le 1807, se ha demostrado, se refiere a las a Pío JARAMILLO ALWARADO 
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(Especial para EL DIA) 


Rocafuerte (confluencia Río Napo - Río Aguarico). 


E _ IA 


LA RUTE' 


los holandeses, para recordar el lugar em > 
cayó herido el principe Guillermo de Cb 
Re. Al lado suyo y a la vera del , 
s> han levantado varios edificios: sy ye 
bre y circular “Panorama de la batalla” 02 
“Museo de personajes en cera”, el > 
del Imperio” y hasta un “Cinema” . 
Y sonoro, que en 80 minutos de sd 
compromete a historiar la vida de 

león y, desde luego, la batalla, “para da 
comprensión de los visitantes”. 

Nos detenemos entre turistas; vale 
los afanosos de ver todo. Acaso por 
par del bullicio, decido trepar esos 2 
calones que en línea recta llevan a 
metros de altura en que está plan 
inmenso y heráldico león de bronce. El 
norama bien vale la empinada 
En la grisácea luz de la tarde, los geog oh +! 
tricos sembrados muestran todavia los y 0! 
variados tonos del verde. Diseminadas ab 
y acullá. aparecen las viejas haciendas 1 
granjas cuyos nombres se hicieron céleby 
en los diversos partes de la batalla. La y » | 
Mont Saint-Jean, atrás de la línea inglesa +' 
que les sirvió de hospital de sangre. La (1 
la Belle Alliance (los alemanes prefirien 
llamar con este nombre a la batalla) 4 
donde sucesivamente durmieron Napoleb! ..'" 
Blúcher y Wellington. El monumento de k + a 
franceses y el de los prusianos. La gran)+, 
de Hougoumont, con su Capilla de Sants 
Ana, del siglo XVI y en cuyo patio se di 
sarrolló un combate feroz. Cuando desce¡ 
demos, me resulta imposible resistir la ten 
tación de ver el “Panorama”, obra de Loui: 
Dumoulin, “pintor de la Marina Francesa' y 
acaso, de comparar mi imaginación que h 
visto combatir y destrozarse a esos ején? 
citos con brillantes y coloridos uniforme? 
sucios de barro y sangre. Pura imaginación: 
plástica, con un dinamismo casi abstracto” 
de atroz y tras el cual debía esconderse ho: 
rrorizada la emoción. A diferencia de Mon: 
taigne a nosotros, los escritores de hoy, nos 
encanta meternos con la pintura. Entramos 
Desde una plataforma central, a Oscuras co- 
mo una platea, vemos la inmensa tela ilu)" 
minada que nos circunda, “con un colorido 
realismo del 1900, y sus 110 metros de'' 
circunferencia y 12 de alto. Cada uno de 
los ejércitos están allí orientados en e] > 


5. Pi 


Pa 


ras. Cañones y soldados destrozados; aquí," 
el realismo se torna macabro; sobrecoge y * 
desdibuja cualquier intento de sonrisa por 


La granja de la Haie-Sainte, cuartel feneral de Welliri$tomn. 


única manera de gustar la vida en todos “4 


EN dirección de la calzada de Waterloo, punto su parecido con el barroco ameri- Una cruz. De improviso, recuerdo la con- sus Matices de vivir, simpl=mente, 

pasamos frente a la iglesia de Saint Jean cano. Volvemos al coche; sonriente, Mme.  versación que acabo de tener con el poeta Se escucha una voz grave, teatral. No re- 
Baptista au Béguinage, uno de los más be-  Raymonde Wolff, la joven concejal del Arthur Haulot. Algunas de las estrofas de recuerdo dónde lei que “el emperador tenía 
llos edificios barrocos de Bruselas (1657- Ayuntamiento y hótesse, me hace notar que Su libro “Poeme pour Europe” cobran ve "na voz de tenorino o acaso me defiendo 
1676); de un barroco que a los belgas les hasta Waterloo tenemos 43 kilómetros de tal significado en este viaje que hago hacia ya contra su fascinación. La voz dice: El 16 
resulta un tanto extraño, acaso en la me- camino. Ya en la calzada, luego de atrave. el lugar del último acto espectacular de de junio de 1815, a las 15, los franceses 
dida que a mí, familiar. Detenemos el auto sar la hermosa y arbolada Avenue Louise y Napoleón Bonaparte: “Europa, cuantos mau- Alacan a los Prusianos en Ligny-Fleurus y 
sólo un momento, para contemplar la fa- su barrio residencial, bordeamos el bosque  Soleos / para la gloria, para la desgracia / los obligan a batirse en retirada, ( Batirse 
Chada, que aún conserva rastros de ese ver- de la Cambre, con sus lagos y fuentes; des- coronan tus ciudades floridas / marcan tus en retirada” tiene oa mi cabor de lección 
ticalismo gótico que se manifiesta plena- pués, la Foresta de Soignes, donde según rutas olvidadas”; las repito lentamente, en banco escolar ). Napoleón, ya más inde- 
mente en la techumbre de la nave. Si la la tradición, se convirtió San Huberto, el mientras el airto avanza veloz. ciso que en su juventud genial, ordena al 
hubiese visto en una tarde soleada y no en patrono de los cazadores al encontrarse con _Entramos, por fin, en Waterloo, aldea que mariscal Grouchy que con 30.000 hombres 


, 4 £ : : ¿ i iló los persiga hasta Wavre y les impida tomar 
esta gris y nubosa, habría descubierto al un ciervo que entre su cornamenta llevab aún dista cinco kilómetros del campo de A Apra 
di a batalla; allí firmó su parte de la victoria contacto con el ejército inglés. En la me- 


Wellington y pasó su angustiada noche del dianoche del 17 al 18, bajo una lluvia to- 
17 al 18 de junio de 1815, Su iglesita, del rrencial que dificulta los desplazamientos 
siglo XVII, y el vecino cementerio están Napoleón llega a la granja del Caillou, don- 
: ; llenos de placas y lápidas con nombres in- de establece su cuarte] general. Envía nue- 
gleses. Hasta más allá de la muerte, los vas órdenes a Grouchy: dejando 3.000 hom- 
Se hombres gustan dividirse y discriminar la bres para contener a los prusianos, debe 
— gloria. regresar con los restantes. Pasa el resto de 
' A poco, atravesamos la aldea de Mont la noche preparando su plan de batalla y 
pde Saint-Jean; me llama la atención un sobre- deseando que amanezca con sol, para que 
ls cargado palacete muy siglo XIX. Es el Hó- se sequen los caminos y los campos enfan- 
tel des Colonnes, en el cual Victor Hugo gados. Por la mañana sucede el milagro; 
vivió dos meses del año 1861, para escribir convoca a sus generales y les dice: “Seño- 
: ese capítulo de “Los Miserables” en que res: ¡Aquí tenéis el sol de Austerlitz!” Tras- 
AP, narra la batalla. Me sonrojo al pensar que mite sus órdenes y agrega: “Esta noche 
: escribiré sobre algo semejante luego de per- dormiremos en Bruselas.” 
manecer una o dos horas. Este es el sino “Desgraciadamente, Grouchy no puede 
del escritor viajero; ya lo experimentaron contener a los prusianos: los 50.000 hom- 
en carne viva mis amados maestros: Mon- bres del mariscal Bliicher y sus 104 cañones 
taigne y Stendhal. Y ex profeso no men- avanzan sobre Plancenoit, y su retaguardia 
ciono a Goethe, pues tenía frío su corazón corta el camino a las tropas francesas impi- 
de viajero. En verdad, sólo vengo a Water- diéndoles unirse con Napoleón. 
loo para experimentar una emoción distinta; “A las 11 y 30, el Emperador da la orden 
quizá, a saber qué resta en esos prados de de atacar la granja de Hougoumont; los in- 
la sangre que los hombres entremezclaron gleses rechazan todos los asaltos. A las 13, 
tan cruentamenter-para variar, sólo por unas ordena el ataque general y se traba una de 
décadas, la política del mundo de los las más sangrientas batallas de la historia. 
hombres. - Durante nueve horas se suceden los asaltos 
De inmediato, domina el paisaje la colina a la bayoneta, las Cargas de caballería, los 
artificial del León, que en 1827 terminaron duelos de artillería. Los franceses atacan 


NUMANA DE NAPOLEON 


1. figura de cera de Napoleón, en el 
rs “Museo del Imperio”. Waterloo. 


ly furia y bravura infatigables; pero los 
tisileses resisten, como si estuvieran clava- 
Ca en la tierra. Wellington confía en Blú- 
“xr, quien le ha prometido socorrerlo, cos- 
¡lea lo que costase. Los oficiales británicos 
“wen perdido el combate; pero una sola 
y gplen brota de la boca del Duque de Hie- 
Les 6 ¡Luchar hasta el último hombre! 
¿"De improviso, Napoleón divisa tropas en 
Muhtananza, cerca de la Chapelle St. Lam- 
+ frt y lo anuncia feliz. Se apresta para re- 
mir a Grouchy, pero en su lugar llega 
AJñicher. El triunfo francés se torna derro- 
- + los regimientos se deshacen uno tras 
ro. Se escucha el fatídico grito de “¡Sál- 
ase quien pueda!” Se rompen las líneas, 
s filas se entremezclan. En vano, Napo- 
són intenta contener a los que huyen; es- 
sn en su contra el desorden, el terror y 
,51 oscuridad. Exigido por sus generales, deja 
l campo de batalla camino de París. Sólo 
sesiste la vieja Guardia. Ebrio de coraje, 
erido, el uniforme roto y ensangrentado, 
ley grita desafiando a los ingleses: “¡Ve- 
vid a ver cómo muere un mariscal de Fran- 
tia, en el campo de batalla!” (Así lo ha 
wisto Victor Hugo). El general Cambronne 
suelta un juramento, que ha pasado a ser 
'¡ntonómico, y luego su frase: “¡La guardia 
“nuere, pero no se rinde!” 
' Calla la voz. Salimos entre el ahora si- 
sencioso desorden de los turistas. Ha oscu- 
ecido; del León sólo queda una borrosa 
lilueta recortada sobre un estrellado cielo 


La granja del Caillou, cuartel] general de Napoleón. 


de Otoño. Pienso en la desilusión de Bee- 
thoven. Hace frio. Ya no experimento de- 
seog de interrumpir esa voz, para decirle 
que los historiadores afirman que Cambron- 
ne no lanzó su palabrota, ni su frase. Esa 
voz, me asocia el recuerdo de la voz hu- 
mana de Jean Cocteau, en su entrepiso del 


a 


a: Aj 


Palais Royal; despliega ante mis ojos y oí- 
dos deslumbradogs la pirotecnia de sus pa- 
labras mágicas; su realismo irreal por gracia 
de la poesía. ¿Y, acaso, no es ésto la leyenda 
en comparación con la historia? 

Cuando el auto retoma la calzada de Wa- 
terloo en el regreso, tengo la sensación 


4 a 
y q 


— emoción — de recorrer la ruta más hu- 
mana que vivió Napoleón Bonaparte. Hasta 
olvido echar una última mirada al Hotel 
des Colonnes. 

Abelardo ARIAS 


(Especial para EL DIA) 


E¡ León de Waterloo, levantado en el lugar donde tue herido 
el príncipe Guillermo de Orange. 


ción del agro. Toda Pompeya desbordaba - : rea Ss 
de vida por sus prósperas industnas y su : Argo 
da, aquel vivir, que vibra i : ipios de siglo, 1909, y o 
ny omg es pr Desgraci a la luz en 1929-1930. Se encontraba 
Suele ifi ; 


un» capa de materiales volcánicos de 8 | 
metros de espesor (la ciudad 


pr 


y por su tamaño y por sus pin- 


“0 primero de edificación fue cons- 
"ya la mitad del siglo HI aC; en 
""gesivas este núcleo fue agrandado 
 “euzar el grado de imponencia y co- 

on que hoy se nos presenta y que 
CS qaparecía a sus habitantes a prin- 
' siglo L Después del terremoto 

1) pasó, según parece, a manos de 
F-4%4g (os Istacidi) que estaban trans- 
242 pla propiedad sin mantener su ca- 
20» Mfina habitación e incluso nos en- 
[344 con muros nuevos que en parte 
un A 'Hgalgunas de las ricas decoraciones, 


2) hacia una de las puertas de sa- 
¿bs 12 villa —puerta que fue hallada 
00 se encontró el cadáver de un 
E slo y la llave de la cerradura que co- 


MN 
É 
E 
A 


A», el 


o 4 se ES ara » un piso 
b salú donde se encontraron los restos 


A 


=lumallados cuatro cadáveres; habían pe- 


É + ñ 
EA A ds 


Retrato en mármol de Livia, rujer de Augusto, encontrado en la Villa dei Misteri. 


rráneo antes de entrar en él los encavadores, 
porque todavía allí estaba la presencia de 
los gases como una trampa mortal En el 
mismo subterráneo se encontrá los restos de 
cuatro tortugas y de una cabra. 

Sobre esta desolación y los patéticos 
cuadros de la muerte, como una victoria 
sobre el dolor y sobre el tiempo, lucen en 
la Villa dei Misteri las grandes pinturas 


y obras sobre estas pin- 
turas (que dan el nombre a la villa) se dan 
en abundancia en todas partes y los textos 
de historia y de historia del arte siempre 
enriquecen sus páginas con fotografías de 


sabrá, pues, haceros gracia 
quae esta nota sobre 
de Misten, como punto fin. 
de Pa > a cu- 
Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


e 


Esciavo mutilado, tocador de TINYA ( 


pequeño tambor). Vaso an- 


tiguo en arcilla, hallado en Trujillo (Perú). Museo Nacional de Lima. 


LA ETNOLOGIA APLICADA 
A LA MUSICA 


G! tamos a la música una importancia tal 
dentro de la cultura y de la sociedaj 
pora considerarla muchas veces como ne- 


Si etimológicamente la etnología es la 
ciencia de la cultura debemos considerar 
al folklore como la etnología de determi 
nadas capas de los pueblos. De esto se 

desprende que tomemos a la etnología 


sino en una condición más bien de primi. 
tivo, de algo que no está a nuestro cercano 
alcance. 


La más remota forma de enfrentarnos a: 
estudio de la etnología es muy simple si 


” extraños y costumbres curiosas que con 
”su variedad embelecen el planeta en sus 
” distintos rincones, la etnología ha adquin- 


” métodos y de sus fines y se nos presenta 


Desde el momento que “la evolución es 

problema fundamental de la 
investigación de la cultura” según dijera 
Birket-Smith, a través de la especulación de 
los orígenes y de la evolución de los mitos 
llegamos a compenetrarnos acertadamente 
de los hechos espirituales y expresivos que 


formas materiales. Pero todas estas ideas 
perderían su valor, si el ser humano no las 
utilizara, es más, debe vivirlas y transmi- 
tirlas; tal el caso concreto de un instru. 
mento primitivo que, por su sola presencia 
muy poco puede transmitirnos, recién al 
tocarlo se hace viviente la idea musical 
para la cual fue creada. 

La etnografía se ocupa especialmente del 
estudio y análisis de elementos concretos: 
utensilios de trabajo de la vida social, y 
por consiguiente instrumentos. Por ello los 


Focador de QUENA. Vaso antiguo en arcilla. Región 


de Trujillo (Perú). 


aplicáramos el sentido evolu:.vo tendríamos 


podemos colocarlo dentro de los estudio- 
etnológicos y aún etnográficos en nuestra 
época. 

En el terreno musical se ha colocado con- 
vencionalmente a la etnología en la prehis- 


cosas. El ejemplo más fehaciente lo tene- 


miento del hombre primitivo. 
El primer etnólogo que se dedicó con 


cipales instituciones, costumbres y opinio- 
nes de los pueblos salvajes”. Y ya a me 
diados del siglo XIX fue también otro emi- 


El hombre primitivo muy pocas veces 
usó la música como simple elemento artis. 


Gran tambor de madera, de mts. 3,50 
longitud; originario de Bansa (Camerón) 
Museo Etnográfico de Berlín. 


tico de elevación y deleite espiritual. | 
neralmente era un complemento obliga: 
de la religión o de la mítica. De ahí, 

bién, que es sumamente dificultoso anal! 
separadamente la música, el canto y 
danza, pues forman más bien un com 


donde el colorido instrumental agrega un dd 


Susana SALGADO GOMEZ 1%: 
(Especial para EL DIA) 


0 


5 


1 paraje —al par 
ón y de la Ban- 
a estar en forzada 


¿ 


po uaedad, la Capilla. Y aun- 

tiempo —4gajo desprendido 
y ióbilaro Pueblo de Indios Santo 
de Soriano—, había recogido en 


que de ella se conservan nos 
la pujanza ael elemento humano 
se constituyera. Su excelente po- 
geográfica, completó el cuadro de su 
su vivir. 

maravilloso acaecer del once, fue, 
mos decir, hija mimada, en el panu- 
nuestra Banda, y nos marcó por 
jalón inigualado. Tomó, con arrojo. 
rte revolucionario, marchando en 
8 10004) la victoria que le aaría la “libertad”, 
sa lucha incierta, pero hecha aquélla 
ya, en el alma y corazón de los pa- 


mismo año once, mereció de nuestro 
, en angustiosas y expectantes horas 
así, en mayor relieve) la pun- 
4 %dftación de su valor singular, al decir a! 
Y: Oñirno del Paraguay en su oficio del 7 
iciembre: “Un puñado de patriotas 
cansado ya de humillaciones, 
decretado ya su libertad en la villa 
es; llena la medida del sufrimien- 
unos procedimientos los más escan- 
del déspota que los oprimía, habían 
paros sólo a sus brazos el triunfo de la 
IM y tal vez hasta entonces no era 
"Mido al templo del patriotismo ni un 
fini más puro, ni más glorioso, ni más 

lo; en él se tocaba sin remedio 
terrible alternativa de vencer o mo- 
y para huir este extremo era pre- 
que los puñales de los paisanos pasa- 
encima de las bayonetas veteranas; 
e verificó prodigiosamente, y la prime- 
1h vz de los vecinos orientales que llegó 
¿Glhenos Aires fue acompañada de la vic- 


eh 
310% del 28 de febrero de 1811; día memo 
£ vi) que había señalado la providencia pa- 
£ ¡illellar los pasos de la libertad en este 
; orio, y día que no podrá recordarse 
Ps oción, cualquiera sea nuestra suerte”. 
* CH ómta fuerza de sugestión y profundidad 
' Bóbrica atribuía nuestro Artigas al hecho 
' 5128 de febrero que vuelve a evocarlo 
MN 4se mismo oficio, parangonándolo con €l 
* 5:13 de octubre, día en que la orientalidad 
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Copia fotográfica (fragmerto) del informe al Ministro Pérez del Puerto de la recluta 

para componer los seis cuerpos de observación, y la pérdida de los efectos per- 

sonales del Teniente Coronel de los Reales Ejércitos don Francisco de Albin (Archivo 
General de la Nación). 


decide emigrar haciendo abandono de la bre, dia en que se tuvo noticia de la rati- 


Banda. Y expresa entonces: “Permitame 
V.S. otra vez que recuerde y compare el 
g.orioso 28 de febrero con el 23 de octu 


ficación; ¡qué contraste singular presenta el 
prospectc de uno y otro! El 28, ciudadanos 
heroicos haciendo pedazos las cadenas, y 


revistiénaose del carácter que les concedió 
naturaleza, y que nadie estuvo autorizado 
para arrancarles; el 23, estos mismos ciu- 
dadanos a aquellas cadenas por un gobierno 
popular... Pero V.S. no está aún instruido 
de las circunstancias que hacen acaso más 
admirable el día que debiera ser más acia- 
go”, etcétera. 
.que hace más admirable el día que 

debiera ser más aciago”. porque como 
lo explicará Artigas, en párrafos subsiguien- 
tes, también entonces los orientales, en acto 
y resolución heroica, prefirieron antes que 
atarse ae nuevo a las cadenas que habían 
roto, abandonar su tierra y seguir siendo 
libres. Sustancialmente, y en esencia, pues, 
igual que en Asencio, 

¡Cómo se acumula para la Capilla Nue- 
va, la gloria de los hechos trascendentes! 

¿No fue desde allí que Artigas dirigió su 


años Arm 


General, también, y además, 200 caballos 
que hizo sacar de los campos del otro lado 
del Río Negro. Decretada la marcha dez 
aquellos cuerpos, ésta se hizo en dirección 


excepción de un poncho ordinario, que por 
casualidad fue recogido por uno de sus cria- 
dos. Junto con sus onzas y papeles, había 
perdido $ 400, que debía devolver « la 
Real Caja. 

Y ha llegado el momento de decir que 
también estaba en la Capilla de Mercedes 
don Rafael Pérez del Puerto, que era en 
esa época, y desde la ocupación de la ciu- 
dad de Maldonado por las fuerzas enemi- 
gas, Ministro de Hacienda dei Ejército Vo- 
lante. Por orden de la superioridad, entre- 
gó esa y otras sumas de dinero a don 
Francisco de Albín para la formación de 
aquellos mencionados cuerpos. 

Como consecuencia de los episodios de 
la hora, la Capilla Nueva acogía en su se- 
ro, en cometidos militares, a estas dos 
grandes figuras del historial indiamo, que 
aunque no siendo paralelas en el valor a2 


en su Región. 

Por sobre la geografía, y sus normales 
cometidos, allí estaban, en esta Capilla por 
entonces, cargada de responsabilidades, más 
tarde, de gloria. 

El encuentro de Pérez ael Puerto y Al- 
bín, no es único, ni singular, pes conviene 
destacar, como una de las consecuencias de 
las invasiones inglesas, el trasegar de hom- 
bres de Este a Oeste, de Norte a Sur en 
nuestra Banda —y aún fuera de ella—, he- 
cho que ya venía insinuándose con anterio- 
ridad, tema que por su importancia le con- 
sagraremos crónica especial. Su valor socio- 
lógico salta a la vista, y dará sus frutos en 
momento propicio. 


En cuanto a la Capilla ae Mercedes en 
si, la vemos en ese 1807 desbordando pa- 

e ñ : 
y transformada en algo así como una gi- 
gentesca rosa de los vientos en el comvul- 
sionado panorama rioplatense. 


¿Acaso no era ella nudo, encuentro, jun 
tenido al futuro, a nosotros, a nuestro ayer, 
al mañana? 

Florencia FAJARDO TERAN. 


(Especial para EL DIA). 


a 


raras para los bibliófilos. 


a París el cetro de su soberanía espiritual, 
patria del charme, el chic, ej esprit, todos 
esos vocablos subjetivos que sólo pueden 
decirse y escribirse en frances, aún a riesgo 
de esnmobismo, pues si se traducen se trai- 
cionan, ya que en la lengua original retie 
nen, cumc el aroma de los perfumes o el 
bouquet — vaya otro — de los vinos, el al- 
ma de un abolengo secular. 

La ¿mancipada sonrisa de una cultur> 


La escolta, a la hora del relevo, patrulla 
las calles. 


mismo; los “bouquinistes” del Sena siguen 


2 f ra E, 


' 
t 


A 1 
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supetin: “la sonrisa que vino de Grecia a 
posms> en el ángel esculpido de Reims”, 
reviste a la ciudad famosa de un encanto 


Y de nuevo revisando el álbum de foto- 
grafías de Antonio Caruso, descubrimos en 
los imógenes apresadas por su lente, duran- 


Angeles y a París, la persistencia de la an- 


tigua ía que hizo soñar a los escrito- 


| La plaza Du Tartre, Montmartre, lugar de e 
a! arre libre de pintores de toda escuela, que 


con la fama. 


REPORTA 


numentos —. Sólo los he 


puntos de tradicional 
Sobre ej respaldo de cada 
lante y muchos botones, informan ala 


de los sitios ante los que se cruza: la e 

plicación se brinda en once idiomas, y 

bien sincronizada con la duración del p 

y la velocidad del coche, que no hay f 

gro de oir hablas de los Inválidos 
adrrirando 


Una estampa característica: el Sena, un viejo puente, una pareja de enamorados. 


PARIS 


'w iglesias, reliquias venerables del gó- 

“4 con su lujo de ojivas, arbotantes, ta- 

“e <ajde piedra, fachadas prodigiosas, vitra- 
244 Ja imponente Rotonda que vela las ce- 
05% y de Napoleón; los característicos puen- 
928% aque tienen nombre propio, y que la me- 
“Paseo pa asocia a lindas canciones populares, 
"Bierrraciones de aventuras de capa y espa- 
us a citas, duelos caballerescos, a peligros, 
2000 amigas de corte y de amor; nos habla de 
vahsmwviñetas pintorescas de Montmartre; de 
we: amlaza Pigalle, cuyo rostro se conoce me- 
eo nton la bora en que las luces de los caba- 
lr a alumbran la noche. Describe esas ca 
malos yy y callejas que inspiran a los pintores 
,»/imtjencialistas; casas cuyas intimidades 
eh rd swden atisbarse desde el segundo piso del 
«wtículo, a la altura de sus balcones; bu- 
»sidillas que han sido refugio de generacio- 

+ sl de artistas soñadores y hambrientos, de 


amantes pobres, de ilusos y de derrotados, 
de vencidos o de gloriosos, cuyas paredes 
lucen dibujos; letreros, desnudos, nombres 
y corazones enlazados, que delatan historias 
intimas, ilusiones, amoríos, episodios repe- 
tidos del sentimiento humano, En la plazo- 
leta Montmartre, artistas barbudos, de lar 
ga melena y atuendo raído, exhiben Sus 
cuadros al aire libre, y bosquejan a lápiz 
las facciones de algún cliente que quiere 
retratarse. Acaso la firma de alguno de es- 
tos bohemios se vea dentro de años en 
cuadros de mérito. Pero por ahora viven 
vendiendo su arte a razón de veinte pesos 
el cuarto de hora, acota con humor el via- 
jero. 

Y, claro está, el Sacré-Coeur, la basílica 
y su colegio distinguido, desde cuya terraza 
se domina en forma panorámica la ciudad, 
y se Cae en la cuenta de que predomina lo 
vetusto, que aún lo nuevo se asimila en se- 


4 


48 552 


> ela 1H Úu Ñ . 
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La Basílica del Sacré-Coeur yergue su tradicional señorío. 


guida a esa sensación de antiguo que da 
la célebre Ville-Lumiere. Y quizá, en ese 
predominio del pasado, reside uno de los 
atractivos inenarrables de París, su duende 
secreto, algo misterioso que no puede de- 
finirse y que más vale no descifrar. 


Oh, y luego, el almuerzo en la Torre Eif 
fel, lugar común ineludible; la Torre Eiffel 
que nadie deja de seguir difundiendo por 
el mundo en postales y en pequeñas repro- 
ducciones, pisapapeles o dijes, que repro- 
ducen su conocidísima silueta. 


Antonio Caruso elogia con calor a Ma- 
dame Morel, a quien la Comisión de Tu 
rismo francesa encomendó guiar al grupo 
de viajeros que él integraba. Ella organizó 
excursiones, comidas, entretenimientos, di- 
versiones. “Con Madame Morel a la ca- 
beza de la comitiva turística, el Turismo 
francés puede estar seguro de que los visi- 
tantes volverán siempre”, afirma. Recuerda 
restaurantes y bodegones típicos que ella 
les hizo conocer, y en los que gustaron fai- 
sanes, langostas, quesos, vinos, que eran de- 
leite para cualquier paladar exigente. 


CAR E (0) 


No podia faltar el recorrido en lancha 
por el Sena, para epílogo de un paseo digno 
de recordarse, el Sena de los pescadores 
y de los suicidas. Y cuando la noche de 
París, la célebre noche de los calaveras, 
de los artistas errabundos, de los bohemios 
sin remedio, cae sobre los techos varias ve- 
ces centenarios, otra vez el “Cityrama” con- 
duce a los huéspedes para darles la fisono- 
mía nocturna del Arco de Triunfo, la Mag- 
dalena, los Campos Elíseos, las Galerías 
Lafayette... 

Nos parece haber acompañado realmente 
a Antonio Caruso en su andanza, provecho- 
sa para su espíritu y para su habilidad fo- 
tográfica, Cuanto vio, no sólo ha impresio- 
nado la película; también sus pupilas; tam- 
bién su alma, al contacto de ese “mundo 
maravilloso de París, donde es verdad que 
hay que ir aunque no sea más que una vez 
en la vida”. 

DIR 


Fotografías de Antonio Caruso 


(Especial para EL DIA) 


Generalmente, en Nueva Inglaterra el terreno es or- 
dulado y abundan los grandes árboles. 


OLIVER WENDELL HOLMES 


. Y el romanticismo de Nueva Inglaterra 


os honores, las ediciones sucesivas, los 

viajes a Europa con aclamaciones de la 
prensa, la popularidad, las ganancias... 
nada de eso fue para Poe, nada de eso 
fue para Walt Whitman. 


vida, el olvido, el desamparo, la soledad, 
la pobreza, el desconocimiento de sus va” 
lores. Los honores, las ediciones sucesivas, 
los viajes a Europa con aclamaciones de 
la prensa, la Popularidad, las ganancias, 
en el siglo» pasado, fueron distribuidos 
—en lo que a poetas estadunidenses se 
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Para ellos, en 


refiere — entre William Cullen Bryant 
(1794 - 1878), Henry Wadsworth Longfe- 
low (1807 - 82), James Russell Lowe!l 
(1819-91) y Oliver Wendell Holmes (1809- 
94), sobre todo Longfellow. A estos nom- 
bres podría el de John Greenleaf 


dos, quien más, quien menos, a Cambridge. 
Es cierto que también Poe nació en New 


para tratar de ubicar algún Cuento, algún 
artículo de Edgar... Y aquí no estamos 
lamentando un fenómeno únicamente nor- 
teamericano. Puesto que tampoco hemos de 
olvidar, en el plano económico, la pobreza 
de Verlaine en una ciudad que se conside- 
raría, en la aceptación de la poesía, la an- 
títesis de New York. Ni podemos olvidar, 
en otro plano, que Baudelaire no pudo rea- 
lizar su sueño (tan poco baudelairiano, por 
lo demás...) de ingresar a la Académie 
Frangaise. 

Volviendo al grupo de poetas “new en- 
glanders” del siglo pasado, corresponde sub- 
rayar asimismo que, en general, los hono- 
res de que disfrutaron no fueron realmente 
buscados o estimulados por ellos. Ni Long- 
fellow, ni Bryant, ni Lowell, ni Wendell 
Holmes fueron vanidosos o excesivamente 
ambiciosos. Mucho menos, Greenleaf Whit- 
tier, hombre de gustos humildes que con- 
fesó jamás haber asistido a un teatro. En 
cuanto a Emerson, es bien conocida la línea 
austera de su vida. Y su independencia de 
espíritu, de la que sería un buen ejemplo, 
su reiterada aclamación de la obra de Whit- 
man, en medio a la indiferencia general. 
Además, tanto Lowell como Longfellow, 


AS A 


Bryant como Wendell Holmes y Greenleaf 
Whittier, si bien siguieron en general las 
maneras de la literatura romántica europea, 


en Cambridge y en el Harvard College. A 
los veinticuatro años de edad realizó un 
largo y provechoso viaje a Europa, rela- 
cionado con sus estudios de medicina, que 
fueron brillantes. Luego de dos años de 
experiencias en hospitales parisienses, re- 
gresó a su patria, obteniendo su título de 
médico en Boston, en 1836. Tenía verda- 
dera vocación para la medicina y Obtuvo 
diversos e importantes premios por sus es- 
tudios y ensayos en la materia, especial- 
mente en 1837. Su primer libro de poemas 
apareció un año antes, con el título de 


vamente en su existencia. La obra poética 


los que destacaremos los titulados “Songs 
of many keys” (1862) y “Song of many 
seasons” (75). También se popularizaron 
sus tres novelas: “Elsie Venner” (61), “The 
guardian angel” (67) y “A mortal antipa- 
thy” (85) en las que la tónica romántica 
se complica con elementos de cierta pre- 
tensión sicofisiológica, i 
buscadas en su época. Hoy yacen en com- 


ensayismo de Holmes 
logra una feliz realización. Falleció en Bos- 
ton, en octubre del 94. 

Sus poemas lograron amplia popularidad, 
como hemos dejado expuesto. Y ello se 
explica, porque sus temas, ya patrióticos, 
ya sentimentales, ya inspirados en la Na- 
turaleza o en la historia, se expresaban en 
versos armoniosos y fáciles, que ¡legaban 


tanto al lector culto como al pueblo + 
erudito de aquellos tiempos, muy iba ¡e 
de los grandes clásicos, aceptaba el roy 1» 
ticismo de Holmes, como una amplia. e 
de sus lecturas predilectas. Pero Por. 
parecia muy sombrío, muy dificil, dema 

do innovador. Y, sobre todo, tanto Ob, 4» 
Wendell Holmes, como Longfellow, Lo. TA! 
y Greenleaf Whittier eran personas de . 1.1 


critura ensalzaba las virtudes morales DÁ 
de luego, que el ideal es que los valo.) 
estéticos vayan unidos a los éticos. P pl 
siempre que estos últimos no anulen 04 1] 
sorban demasiado los primeros. E 
corresponde apreciar en su justo valor 
puramente estético, por el solo 0 
su contemplación. Nos hemos referido h 

ta ahora únicamente a los poetas romái 
cos de Nueva Inglaterra. Están además |. 
prosistas y no sólo de Nueva Inglater > 
sino quienes — como Washington Irvi 
(1783-859)— son de otros lugares de $ 
tados Unidos (Irving, por ejemplo, era m4 1 
yorquino). Está el romanticismo SUEÑO, 4 
cabezado por Sidny Lanier (1842-81) 5! 
quien hablaremos en breve, en esta ta 
página. Y aun con estas menciones, no 
taremos la larga nómina del romanticiag 0 
estadunidense, que es muy rico, en esa de 
igualdad de valores propia de una escue 
literaria tan trascendente como convenck 

nal, por su natural tendencia a la 

ración de los valores emocionales. Lo de 

to es que de ese romanticismo, son cua 

las personalidades que se elevan en el tiem - 
po, con fulgor inmarcesible: el ya cid. 
Emerson, por su ensayismo; Nataniel Ha 
thorne (1804-64) y Herman Melvill+ (1887 | 
91) por sus magníficas novelas y —sobi 
todo— Poe, no sólo por la profundidad 4 ¡il 
sus poemas y la innovación de sus relatar: (4 
sino porque fue un verdadero precursor di 
simbolismo. Luego, en el mismo siglo, ve _.——— 
drán Whitman y Emily Dickinson, realmey 

te geniales. Esta última no puede ser im 
cluída en el grupo de aquellos poetas if. 
justamente olvidados en vida, porque h 
ella misma quien escondió su obra, SN 
mándose con escribirla para su propia al 
ma. En cambio Whitman, con la innova - 

ción de su voz profética y vigorosa y coñ // 

la música interna de su verso libre, debié (4, 
conformarse con la comprensión de | 4 
pocos espíritus independientes, Emerson ' 
bre todo. Y en tanto que aquel grupo $" 
poetas románticos de Nueva Inglaterra r 
de tantos honores y ediciones gozó en vk: 
da, debe resignarse con saber que hace TI de 
cho tiempo que se marchitaron las flores 
sus banquetes y se evaporaron las bur 


yy 
jas de sus vasos de champagne, Poe, 'w 
man y Emily Dickinson crecen día a día. . y 
Gastón FIGUEIRA. "by/'> 


(Especial para EL DIA.) 


Y 


Situaa en el Atlántico, en el extremo Norte IMAN 
de EE. UU. la zona designada desde 1614 || A 


| ¿ARTAN'ESTA BESTIA DEBE SER LA MÁS. Y LOMEMOS HALLADO EN SUS ULTIMOS DS) 
¡ ¡ — BRANDE DEL MUNDO. .AÚN MÁS QUEJUMBA:_) SU CUERPO ESTA DEMASIADO DEBIL PARA 
e ———————— Y PODER COMINOR COMESOS COLMILOS 

| TAN PESADOS, 


y 


por EDGAk RICE BURROUGHS 


DENTRO DEL VALLE DELOS ELEFANTES TARZÁN DESCUBRE 
UNA ESPECIE DE BALCÓN DONDE LA EPOPEYA DEL VALLE 
PUEDE SER FILMADA . 


ESTOY CURIOSO POR VER COMO REACCIONA ) 


LIBRES COMO PÁJAROS EN ESTE VALLE CFRRADO PARA 
TODÓ Y TODOS, ESTOS ELEFANTES, ITO,NO TIENEN SEN- 
TIDO DEL TEMOR. me. 


PERO... .SON TAN ENOR- 
MES... ME DAN MIEDO, —% 


E ANTE EL PRIMER HOM- 
| ENZ170 Y YO BAJAREMOS 
ta MIBANDO A JOE FLYMM PARA 

>." DIRIOA A LOS Cameramen | ENTRE ELLOS. TOMEN TODO EL FILM _/ 


ces "ELE Y BUT EN OS cantos | QUE PUEDAN DESDE AQUÍ. 
“2, "éBBDADOS DELA GARGANTA 
%% >, ULERTAN SE PREPARA...-PAÑA 


tio 08 MÁS EXTRAÑA AVENTURA 
“00,0 E HAYA OCURRIDO NUNCA 


MUY BIEN, TARZÁN* 
ESTAREMOS DETRÁS 
DE UDS. CON EL 


másO" 
-HODHA 
ur AADO 
, A 
ALA 
'“CSEJAREMOS QUE NOS VEAN, TO. HAZ LO CAMINA DETRAS DE MÍ 
. ..- LEVANTA UNA 
¡MISMO QUE YO. .. LENTAMENTE. MANO. ... MUEVE LOSDEDOS. .. HAZCOMO - 
S1 NO TUVIERAS MIEDO ITO. 
o 7. 
78h cs y f 
>. Si _ A 


qa US 
ANS 
77 


e y. 


MA MIENTRAS TANTO... 


ESPERA A QUE HOLLYWOOD VEA ESTO, JOE ? HE TOMADO 
SUFICIENTES ESCENAS, POR LO QUE PUEDA PASAR . 


BAJA DESPACIO TU MANO... ACARICIA LA | 
TROMPA DEL ELEFANTE SUAVEMENTE... 
NO DEMUESTRES TEMOR... .SIGUE 


SONRIENDO.? ) 
Dilo 117 
A Y b 


D, 


ME ESTA EMPU 
JANDO.QUE 


VW, 
ll 


mii 
y 
f 
Ñ A 


% 


MIRA? SINO LO ESTUVIERA FILMAN- 
DO, NO LO CREERIA / 


A | 


| 1) PAN! abba) a l, 


A 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


Este año también todo el 


TURISMO : 


parte y llega 


por las 3 avenidas y 


8 -Puñales con 
p/campo, hoja ac 
inoxidable SOLING 
con mango de q 
de ciervo 

25 
9-Gran surtido, 
thermos nocionales 


importados, 9 
desde s '. 


10 - Gran surtido en 
maños y colores. Bo 


Neo) moda deso s AR 


VS 4 er 11 - Pañuelos de algo 


1 - Destacamos las bicicletas italianas 
para niña o varón, son fuertes, livia- 


o A ur 72500 
Pe 82500: 


tampoda de alegres y fir. 
mes colores. Talle 2 18.00 


Aumenta 51.20 por talle 
3 - Short en rayón de excelente ca- 7 


lidad, diversos tonos, tiene YY, 
slip interior. Talle 2 2200 OL 


Aumenta $0.80 por talle 


4 - Campera para varón, confeccio- 
noda en tela pilot con fo 100 ls 
rro capitoneado. Talle 4 6 . 


Aumenta $250 por talle SN a 

5 - Conjunto en punto de lana, com- E 

pleta selección de tonos a —Z 

Buzo manga corta. Talle 2s 2400 / yA y Ww 
Aumenta $1.20 por toile l b 


Y: 2- Práctica comi 
Saquito, talle 2 1950 O ¿| Ln DOOR 
, . py! 


Aumenta $1.20 por taile YA 


Y e con interior de abri 
/6 - Pantalón para niña, realizado Quel La go, diversidad de 


—— en telo pilot de mo- 900 rayados 5500 L 
-— derno corte. Talle asÚ » , e fl 
Aumenta $3.00 por talle 13 - Elegante campera en | 
“Hilo y Nylon” importada, 


con forro des 85 

montable 1 00 
14 - Distinguido pantalón 
realizado en vigoret de |! 


lana liviana, va 9800 ( ¡ 
] 


riedad de tonos $ 


15- Original casaca en Tycora, tejido 
de gran elasticidad en varie 6500 
> . 


dad de tonos 
Pantalón de linea moderno, presentado 


en fina tela pilot 
6800 


16- Destacamos conjunto formado por no- 
vedosa falda mejicano, con detalle de 


“> flecos y casaca en punto de la- 3800 
> 


na liviano, escote “V”. Pollera s 


Cosaca ] 3 7.00 


17 - Novedoso camisola en rayón ina- 

rrugable, de modernos gustos 3200 

estampados s . 

Complementa short de muy buen corte, 

realizado en brin de raoyón 2400 
> . 


18 - Conjunto en fino punto de lana, 


amplia linea de colores. 3300 
> . 


Buzo manga corta 


Saquito 
.4400 


19 - Práctico bolso en tela labrada e 


interior de goma 3500 
> - 


CASA MATRIZ - Ay. Agrociada 2302 


SUC. GOES - Av. Gral Flores 2341 
TELEF. 20096 


SUC. CORDON -A. 1% de ly 1501 
TELEFS. 24200 - 24300 2 44 00 


TELEF. 3dua 


Nuestras 3 casas permanecerán ABIERTAS durante la Semana de TURISMO 


